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			Estimado lector:

			 

			Las dos novelas anteriores de Ana Lena Rivera, Lo que callan los muertos y Un asesino en tu sombra, tuvieron muy buena acogida, por lo que estamos muy contentos de poder presentarte Los muertos no saben nadar.

			 

			En esta tercera entrega volvemos a encontrarnos con la investigadora de fraudes Gracia San Sebastián, que ahora trabaja para la policía. La novela arranca en Gijón, en la playa de San Lorenzo, cuando a mediados del mes de diciembre un niño encuentra el brazo amputado de un hombre.

			 

			A partir de ese hallazgo, todo es vertiginoso: la extremidad amputada pertenece al director financiero de una empresa de inversiones que en esos momentos está siendo investigada por Gracia San Sebastián. La entidad, sospechosa de ser la tapadera de estafas a gran escala, es originaria de Rumanía y posee ramificaciones por toda Europa, sobre todo en los países del este con un sector inmobiliario emergente, como Moldavia o Bulgaria. Además, tiene conexión directa con un asesor fiscal de Gijón y su familia, que llevan un tren de vida muy por encima de sus posibilidades y tienen más de un secreto que ocultar.

			 

			Te reencontrarás con la protagonista, Gracia, que está intentando dejar atrás el pasado para empezar una nueva relación de pareja. Mientras, su exmarido continúa velando por sus propios intereses, y su madre, Adela, sigue haciendo de las suyas.

			 

			Una mafia rumana que opera con absoluta falta de escrúpulos, la ciudad de Oviedo en plena preparación de las fiestas navideñas y el comisario Miralles con su desesperada lucha contra el sobrepeso, son los ingredientes de una novela que no defraudará a ningún lector.

			 

			¿A qué esperas para empezar a leerla?

			 

			Estoy segura de que te encantará.

			La editora

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A los que viven la vida en presente porque no saben si habrá un mañana
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			Sábado, 7 de diciembre de 2019. 10:00.

			Playa de San Lorenzo. Gijón

			 

			 

			—¡MIRA, PAPÁ! MIRA lo que he encontrado. 

			—¿Qué es eso, Isma? —preguntó el hombre extrañado al ver a su hijo acercarse con lo que parecía la mano de un maniquí viejo y sucio. 

			El horror que sintió cuando el pequeño le entregó su recién encontrado tesoro le persiguió durante varios días. Los momentos siguientes se fijaron de manera caótica en su memoria: cómo arrojó el brazo putrefacto de una patada lejos de su hijo, los ojos llorosos de este ante la reacción de su padre, la confusa llamada a emergencias, la carrera desenfrenada y torpe por la arena con el niño en brazos, la cara de los agentes cuando les explicó que había dejado un brazo humano en la playa, el traslado a comisaría para tomarles declaración después de examinar el brazo y de permitirles recoger su pelota abandonada. 

			A Ismael, en cambio, la visita a la comisaría con todos aquellos policías alrededor le compensó con creces la pérdida de su hallazgo. Los agentes se interesaban en su historia, tuvo que repetirla varias veces, hasta le dieron gominolas y un batido de chocolate. Su padre le permitió tomárselo todo y le prometió llevarle esa tarde a darle la carta a Papá Noel. Fue uno de los días más geniales de su vida. 

			—Entonces —quiso confirmar el agente de policía con el pequeño Ismael—, ¿no encontraste el brazo en la orilla? 

			—No, estaba escondido en mi agujero del muro. Siempre dejo allí las conchas que cojo. 

			—¿Cuándo fue la última vez que dejaste conchas en tu agujero del muro?

			—El último domingo que estuve con papá. Si hace bueno bajamos a jugar al fútbol a la playa. 

			—¿Y eso cuándo fue exactamente? —preguntó el policía mirando al adulto.

			—Hace dos semanas —respondió Julio, el padre de Ismael—. Mi mujer y yo estamos divorciados, paso con Isma un fin de semana de cada dos. Si no llueve y hay marea baja nos gusta jugar al fútbol en la arena. Ismael tiene la ilusión de que le fiche el Real Madrid, ¿sabe usted? Está en la escuela de fútbol del Sporting.

			—¿Dónde estaba usted cuando su hijo encontró el brazo?

			—Le estaba esperando en la zona húmeda. Si la arena está seca no se puede jugar bien. Isma fue a revisar el agujero del muro. Le gusta recoger conchas y meterlas dentro. Siempre que bajamos, comprueba si todavía están allí. A veces las encuentra y otras no. 

			Después de hacerles algunas preguntas de rutina y tomarles los datos los dejaron ir, no sin antes dar las gracias a Ismael y nombrarle miembro honorífico de la policía de Gijón en una ceremonia improvisada que hizo las delicias del niño.

			«Espero que esto no me cueste un disgusto con mi ex», pensó Julio cuando iban para casa. Todavía sentía el estómago un poco revuelto.
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			Sábado, 7 de diciembre de 2019. 21:00

			 

			 

			 

			MARIO MENÉNDEZ TAPIA, jefe de policía del Principado, encendió un puro sentado en el sillón orejero de su salón y miró a los turistas que caminaban por la calle, en pleno casco histórico de Oviedo, en busca de un restaurante para cenar. Menéndez fumaba de tanto en tanto, resto de un hábito que intentó asumir como propio cuando los hombres muy hombres fumaban, y más si eran tipos duros como los policías. De aquella no llegó a conseguir que el tabaco le enganchara del todo. En cambio, cuando llegó el momento en el que las fotos de pulmones podridos por la nicotina sustituyeron a las del vaquero de Marlboro, el hábito no arraigado se negó a abandonarle. El cerebro humano, como la vida, era caprichoso. Mario era un hombre de principios, satisfecho con su trabajo, a pesar de los treinta años que llevaba dedicado al Cuerpo de Policía, y firme creyente de que la labor policial era vital para la sociedad. Policías, médicos y profesores eran, en su opinión, los pilares básicos de la humanidad, los que conseguían que la sociedad siguiera funcionando y que el mundo fuera cada día mejor. Con semejante visión de la vida y de su profesión, recuperaba en los integrantes del cuerpo la ilusión infantil que los había llevado a ser policías. Sin familia directa, y sin más aficiones que cantar en el Coro Vetusta, con el que incluso había grabado un disco, dedicaba muchas horas al trabajo y exigía lo mismo a sus equipos.

			Los primeros análisis del brazo encontrado en la playa de San Lorenzo revelaban que pertenecía a un varón de mediana edad, y las huellas dactilares correspondían a una persona registrada en la base de datos de la policía: un hombre que había sido detenido por intento de soborno a un funcionario público hacía varios años y por un delito de falsificación de tarjetas de crédito cuando aún estaba en la universidad licenciándose en Ciencias Empresariales. En la actualidad, estaba siendo investigado por una posible estafa piramidal desde la comisaría central de Oviedo. Acababa de hablar con el comisario de Gijón al que correspondía la investigación del brazo hallado en la playa y, preocupado por la situación de la comisaría, con varios inspectores de baja y un repunte del contrabando que entraba por el puerto del Musel, dio una profunda calada a su puro y llamó a Rafael Miralles.

			—Rafa, quiero que te encargues de supervisar personalmente el caso del brazo de Santamaría —dijo Mario al comisario de Oviedo en cuanto este respondió al teléfono.

			—¿Y Granda? ¿Has hablado con él? —preguntó Miralles refiriéndose al comisario más veterano de Gijón mientras se levantaba de la mesa del comedor, donde se encontraba cenando con su mujer y sus hijas. 

			—Aún no, pero voy a arreglarlo. Por supuesto, tendrás que trabajar en estrecha colaboración con él y formar un equipo mixto, pero el brazo es tuyo.

			—Eso ha sonado raro, Mario —respondió Miralles. 

			—Pon manos a la obra —ordenó su jefe ignorando la chanza del comisario—. Yo me encargo de que te dejen trabajar; la Judicial de Gijón te lo traspasará de mil amores. Están colapsados y no pueden asumir la desagradable tarea de buscar en el mar un cuerpo que, si tenemos suerte, estará entero sin brazo y, si la tenemos mala, totalmente desmembrado. Lo que más les preocupa es que empiecen a aparecer partes de Alfredo Santamaría por las playas de la región. Menos mal que no estamos en verano. Confiemos en resolverlo pronto y que cuando llegue el buen tiempo se haya olvidado; ningún turista quiere bañarse en un mar donde aparecen restos humanos. Deberás mantenerlos informados, a ellos y a mí. En todo momento.

			—¿Y el juez de Gijón al que corresponde el caso?

			—Todavía tengo que hablar con ella. Es una vieja conocida, no pondrá problemas.

			—¿Tendremos presupuesto?

			—Tendremos presupuesto limitado, como siempre, pero dime qué necesitas y yo me encargaré de conseguirlo. ¿A quién le vas a asignar el caso? Tiene que ser alguien discreto y minucioso.

			—Ese es Sarabia —propuso el comisario refiriéndose a Fernando Sarabia, uno de los inspectores jefe más jóvenes y brillantes. 

			—¿No está con el caso de las agresiones a los mendigos?

			—Acaban de empezar y parece violencia pandillera. Es más adecuado para Ramón Cabán, habla con esos niñatos de tú a tú, no sé cuál es más bestia. 

			—Tu criterio manda, Miralles, asigna a Sarabia. Yo voy a hacer política y a conseguir la pasta. Una cosa más —dijo el jefe de policía cuando el comisario estaba a punto de colgar—. Esa investigadora que hemos contratado… 

			—¿Sí?

			—¿Es buena de verdad? 

			—¿Lo dudas por algo?

			—He tenido que dar muchas explicaciones para dedicar fondos a un experto externo y ahora el caso se complica, ya no es solo una estafa. Hay un muerto y no creo que sea una coincidencia. Después de venderla como si fuera la Sherlock Holmes de las finanzas, si algo sale mal, olvídate de conseguir más partidas especiales en años. 

			—Soy consciente. Confía en mí.

			El comisario colgó el teléfono deseando no equivocarse. 

			 

			 

			EL INVIERNO ACENTUABA el encanto de las calles de París, decoradas para recibir la Navidad. El frío y la humedad invitaban a entrar en los cafés, a disfrutar de la excelente cocina autóctona y a pasear abrazados para compartir el calor que emitía nuestro cuerpo. 

			Rodrigo me había invitado a pasar unos días con él. Tenía un congreso europeo de unificación de normativa sociolaboral. Sonaba muy aburrido, pero no le requería total dedicación. La última vez que estuve en París había sido con Jorge, el que todavía era mi marido. Llevábamos unos meses separados, pero el divorcio todavía no estaba formalizado. Yo no tenía interés en pedírselo ni él parecía tener prisa en solicitarlo. Jorge se había mudado a nuestra antigua casa de Brooklyn Heights, en Nueva York y, a juzgar por las redes sociales, no vivía solo. Desde entonces, únicamente nos habíamos cruzado unos cuantos whatsapp relativos a la venta de nuestra casa de Oviedo. Estábamos rehaciendo nuestra vida por separado.

			Esa noche, Rodrigo había escogido el lugar de la cena: Maxim´s. Rodrigo era clásico hasta para elegir restaurante y el sitio no me decepcionó. La tarrina de pato con foie y trufa negra me hizo sentir un placer que rozaba lo sensual, la pularda estaba exquisita y de postre, muy francés, un plato de quesos me transportó a la campiña, que en mi imaginación olía al aroma dulzón de las vacas, de la leche cuajada y de la hierba húmeda de los pastos. 

			—¿Sabes, Gracia? —dijo Rodrigo—. No quiero estropear la cena, ni siquiera espero una explicación, pero me gustaría que reflexionaras sobre lo que voy a decirte. 

			—Vaya, con semejante introducción es difícil esperar algo bueno. 

			—No es malo. No creo que sea malo. 

			—Pues dímelo.

			—Cuando me llegó la convocatoria del congreso en París, lo primero que pensé fue que vinieras conmigo y traerte aquí, a Maxim´s —explicó Rodrigo. 

			—Y aquí estamos. Es un sitio precioso —le animé a continuar después de unos segundos de silencio. 

			—Este es el lugar donde hubiera querido pedirte que te casaras conmigo. 

			Me quedé boquiabierta. La realidad es que teníamos una relación que me hacía sentir bien, pero según la ley todavía tenía un marido y Rodrigo y yo ni siquiera vivíamos juntos, aunque ya nos lo estábamos planteando. 

			—Pero no puedo hacerlo porque aún estás casada —continuó— y no has dado ningún paso para dejar de estarlo.

			—¿Quieres que hablemos de eso ahora?

			No podía creer que fuéramos a estropear la cena con un tema tan delicado, en el que ni yo iba a ser sincera ni él comprensivo. 

			—Solo quería que supieras qué es lo que me gustaría hacer y que pienses en ello.

			—Te prometo que lo haré. 

			—Rafa te está llamando —dijo Rodrigo señalando mi teléfono con gesto de desagrado. 

			Mi móvil, en modo vibración, encima de la mesa, anunciaba en la pantalla una llamada de Rafa Miralles, el comisario, mi nuevo cliente y marido de Geni, compañera de colegio desde que teníamos cuatro años.

			—Seguro que puede esperar —dije ofreciéndome a no responder al teléfono.

			—Contesta si quieres. Si es Rafa, será importante. 

			No supe distinguir si era una ironía o una deferencia por parte de Rodrigo. Por si acaso, decidí no arriesgar. Él no estaba de acuerdo en que aceptara casos derivados por la policía, a pesar de que solo me hicieran encargos de investigaciones de fraudes financieros. Rodrigo estaba convencido de que si venían de la poli eran peligrosos y podía verme involucrada en crímenes mucho más violentos, como ya había ocurrido en una ocasión.

			—Muchas gracias, pero los estafadores pueden esperar. 

			La pantalla por fin se apagó y empecé un discurso que no sabía bien cómo terminar. Los últimos meses con Rodrigo habían sido los únicos en los que había podido sentir algo de paz después de la muerte de mi hijo Martin, hacía más de dos años. No quería estropearlo.

			—Rodrigo, quiero decirte que el tiempo que llevo contigo…

			No había terminado la frase cuando un whatsapp de Rafa iluminó de nuevo la pantalla. 

			«Llámame cuando puedas. El brazo del tipo que estás investigando ha aparecido en la playa de Gijón. La forense calcula que lleva muerto alrededor de un día.»

			Antes de asimilar lo que acababa de leer miré a Rodrigo, que tenía los ojos fijos en mi móvil.

			—Lo dicho, Rafa puede esperar —aseguré con menos serenidad de la que intenté trasmitir con mi tono de voz mientras guardaba el teléfono en el bolso, como si el mensaje hubiera sido uno de tantos que recibía a diario.

			—Menos mal que solo ibas a perseguir estafadores, nada de crímenes violentos —ironizó con una sonrisa tensa en la cara. 

			—¡Que les den! Esta noche es para nosotros. 

			—¿Vas a ignorar un mensaje… —Rodrigo buscó una palabra que no encontró— … así? ¿Hacemos como que no pasa nada?

			—Sí —afirmé en un vano intento de convencerme de que podría olvidarme del brazo de Alfredo Santamaría.

			—¿Y después?

			—Después, ¿qué? 

			—¿Después de esta noche? 

			—Habrá muchas noches más —respondí con la mejor sonrisa de mi repertorio. Y para confirmarlo añadí—, tantas como tú desees, porque te quiero y me encanta estar aquí contigo.

			Rodrigo se relajó, pidió champán y la cena volvió a ser perfecta, aunque no pude dejar de pensar en su propuesta ni en el whatsapp de Rafa. 

			Rodrigo era, además de mi pareja, mi principal cliente. Representaba a la Seguridad Social. Trabajar como asesora externa para la policía era solo una prueba. Acababan de encargarme mi primer caso con ellos y empezaba regular a juzgar por el mensaje del comisario.

			 

			 

			A LAS ONCE de la noche, el comisario Rafael Miralles se encontraba en el despacho de su casa, leyendo la documentación que había recibido de la Judicial de Gijón. 

			Como ya sabían, las huellas dactilares correspondían a Alfredo Santamaría, hombre de negocios, subastero, agente financiero, significara eso lo que significara, y sospechoso de perpetrar y beneficiarse de una potencial estafa en el sector inmobiliario. El comisario Miralles había solicitado la colaboración de Gracia San Sebastián, una investigadora privada experta en fraudes financieros, proveniente del FiDi de Nueva York, y, después de superar la burocracia y algunas reticencias de diferentes secciones del Cuerpo Nacional de Policía, por fin estaban probando un nuevo modelo de colaboración externa para lidiar con delitos económicos. Cuando les derivaron el caso de la estafa piramidal desde la central de Madrid no dudó en hacerle el encargo a ella. Lo que no esperaba el comisario era que, nada más empezar, apareciera un cadáver. La policía no colaboraba con agentes externos en casos de asesinato y su experiencia le decía que era poco probable que el propietario del brazo lo hubiera perdido de forma accidental. Al menos, estando vivo. 

			Gracia no respondió al teléfono. Recordó que le había avisado de que el fin de semana no estaría disponible porque se iba a París. Miralles sabía que los últimos años no habían sido buenos para ella, era muy difícil remontar la muerte de un hijo. Él no podía imaginar que le faltase alguna de sus niñas. El marido de Gracia era un tipo excepcional, al que consideraba un amigo, pero el matrimonio no había sobrevivido a la tragedia. Lo habían intentado. Volvieron a España y dejaron sus respectivos trabajos con la intención de empezar de cero, pero la pena no quedó atrás y la desgracia acabó con su relación. Jorge había vuelto a Nueva York y Gracia estaba con un tipo menos encantador que su marido, Rodrigo, un letrado de la Seguridad Social arrogante y con una juventud complicada que lo llevó a pasar seis meses internado en un centro de adicciones después de atropellar y matar a un ciclista mientras conducía bajo los efectos de una mezcla explosiva de MDMA y cocaína. No se dio a la fuga. A finales de los noventa la policía no usaba test de drogas, solo disponían de alcoholímetros, pero la dilatación de las pupilas fue tan evidente para los agentes que solicitaron la prueba médica. No se negó a hacerla. Tampoco negó haber consumido. Eso y el compromiso propio y de su padre a hacer una larga terapia de rehabilitación convencieron al juez y al fiscal de que no era necesario meterlo en la cárcel.

			A Geni le caía bien Rodrigo, aunque su mujer encontraba siempre algo bueno en todo el mundo. Era curioso que ella no le cayera bien a la gente. 

			Estaba ensimismado en sus pensamientos cuando sonó el teléfono. Era Gracia.

			—¿Dónde te has metido? Te he llamado varias veces. 

			—Ya lo sé, tengo dos minutos, estoy en el baño de un restaurante de París. ¿Qué es eso del brazo de Santamaría?

			Miralles le hizo un resumen escueto del hallazgo.

			—¿Qué necesitas de mí?

			—Quiero revisar contigo los avances que hayas hecho en el análisis de la documentación y el rastreo del dinero. ¿Cuándo vuelves?

			—El lunes a media mañana estaré allí. ¿Cómo llegó el brazo al muro del paseo marítimo?

			—No lo sabemos y hasta dentro de dos días no tendremos el informe de la autopsia. 

			—Si necesitas que vuelva mañana en el primer vuelo disponible… —ofreció Gracia. 

			Miralles estuvo a punto de responderle que sí, pero se contuvo. No era imprescindible estropearle el fin de semana.

			—No hace falta, nos vemos el lunes en mi despacho. Avísame cuando aterrices.

			 

			 

			—¿HAS HABLADO CON Rafa? —preguntó Rodrigo en cuanto me senté a la mesa después de mi visita al baño del restaurante.

			—Sí —confesé—. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Porque llevas con su mensaje en la cabeza desde que lo has leído. 

			—Quizá estuviera pensando en tu propuesta. 

			—No era una propuesta. Podía haberlo sido, pero no lo es. El caso es que no estabas pensando en nuestra conversación, sino en el brazo que ha aparecido en la playa. 

			—Reconocerás que es un suceso extraño. 

			—Lo único que reconozco es que estoy con una mujer a la que le interesa más husmear en asuntos truculentos que yo. 

			—Rodrigo, esto no es una competición. Es un hecho inesperado que me ha despertado la curiosidad y que afecta de lleno a mi trabajo. Eso no disminuye ni un poquito mi interés por ti. 

			Le decía la verdad, pero me hizo dudar y me pregunté si me habría perturbado tanto el mensaje de Rafa si en vez de con Rodrigo hubiera estado con Jorge en París en la época en la que nuestro matrimonio iba viento en popa. Preferí pensar que sí.

			De vuelta en el hotel, la noche con Rodrigo volvió a ser tan romántica como prometía, pero en cuanto se quedó dormido, abrí mi portátil y empecé a repasar los datos de la estafa perpetrada por Alfredo Santamaría. El sueño me venció a las seis de la mañana, después de llegar a la conclusión de que más me valía cuidar a Rodrigo. No era un buen momento para perder nada más. 

		

	
		
			 

			 

			14 de febrero de 2019. San Valentín 

			 

			 

			 

			DESPUÉS DE UN día soleado, el tiempo se cansó de respetar a las parejas de enamorados y la noche de San Valentín se tornó desapacible en Gijón. La niebla estaba tan baja que humedecía el asfalto e impedía la visión. Jacobo Hernández Cubillos mantenía su Honda CB a baja velocidad, pegada al arcén derecho de la carretera que subía hacia los chalets que ocupaban la parte alta del barrio de Somió. Había invitado a cenar a su novia en el barrio de Cimadevilla, cena romántica para dos y copa rápida en un bar de moda para dejarla en casa antes de las doce. Después continuaría un par de kilómetros más hasta la casa en la que vivía con su madre y la familia para la que trabajaba. Notó que Arantza soltaba el brazo con el que le ceñía la cintura, el mismo cuya mano aferraba la cajita en forma de corazón con el colgante de plata que le había regalado después del postre. Fue precisamente con el estuche de la joyería con lo que Arantza le dio unos golpecitos en el hombro. La oyó a través del casco y por encima del ruido del motor de su Honda, que se quejaba de una lentitud para la que no estaba diseñada. 

			—Jacobo, déjame aquí —le pidió Arantza cuando estaban a una distancia prudencial de su casa—. Ya sabes que no quiero que mis padres me vean contigo. 

			Jacobo no hizo caso de las instrucciones de su novia. Estaban a trescientos metros de la entrada y no quería dejarla allí sola, de noche y con aquella niebla. Ya hacía un par de kilómetros que la amplia acera que bordeaba la AS-247, más conocida como la carretera de Piles al Infanzón, había desaparecido. No había avanzado ni cincuenta metros cuando Arantza le dio un pellizco en la cintura. Le retorció con fuerza la piel y le gritó:

			—Jacobo, frena de una vez.

			Él paró la moto en el arcén y se levantó la visera del Shoei último modelo que la jefa de su madre le había regalado por su cumpleaños. Ella se quitó el suyo y se sacudió la melena. 

			—Joder, Arantza, ¡qué daño! Estoy hasta los huevos de esconderme de tus padres. No pienso dejarte aquí en medio con esta niebla. No se ve una mierda, es imposible que nos vean llegar desde la ventana.

			—Jacobo, me bajo. 

			—Al menos deja que te siga con la moto para asegurarme de que llegas bien a casa. 

			—¡Que no! Por favor, vete. Tú no conoces a mi padre. Como se entere de que salgo con el sobrino de la asistenta que, además, ya ha terminado la universidad, me encierra hasta que cumpla los treinta. Y a ti te denuncia. Dice que no ha trabajado toda la vida como un mulo para ver cómo destrozamos nuestras vidas tomando decisiones equivocadas. Es un capullo integral. 

			—Pues algún día tendrá que enterarse porque yo voy en serio y no entiendo qué tiene de malo ser el sobrino de la asistenta que os ha criado a vosotras. ¿Mi tía es buena para cuidar de sus hijas, pero no es buena para ser la tía de su yerno? Además, en cuanto termine las prácticas del máster voy a tener un buen trabajo. Ya sabes lo que me han dicho los de recursos humanos: si sigo así me van a hacer una oferta para quedarme en Arcelor. Y yo voy a darlo todo. Verás como entonces tu padre se mete por el culo todo lo que piense de mí. 

			—Cuando cumpla los dieciocho, te prometo que se lo cuento. Ten paciencia, solo quedan dos meses. Y si entonces no lo acepta, me iré de casa y viviremos juntos en cuanto tú empieces a trabajar. Pero ahora, por favor, vete. 

			A regañadientes, Jacobo arrancó la moto y dejó allí a su jovencísima novia a cambio de la promesa de que le escribiría un whatsapp nada más llegar a casa. Como todas las noches que habían salido juntos. Vio como empezaba a caminar por el borde de la carretera y esa fue la última imagen que tuvo de ella. La misma que recordaba cada noche. Cada despertar. Si no la hubiera dejado allí, Arantza seguiría viva.
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			Domingo, 8 de diciembre de 2019 

			 

			 

			 

			MARIO MENÉNDEZ TAPIA tenía problemas para conciliar el sueño aquella madrugada. Y no era la primera vez que le ocurría en las últimas semanas. Daba vueltas en su cama de uno treinta y cinco de anchura, la misma que le habían comprado sus padres cuando entró en el Cuerpo de policía. «Hijo, necesitas una habitación de hombre, no de niño, hasta que te cases y te vayas de casa», le había dicho su madre treinta y cuatro años atrás. Ella quería nietos y él no se los dio. No fue una decisión premeditada, pero la paternidad tampoco estuvo nunca entre sus prioridades. Hijo único, la familia se extinguía con él. Ya no le quedaba ningún familiar vivo.

			Se dio la vuelta de nuevo y la sábana se salió de los pies de la cama. No podía dormir así, la cama tenía que estar bien hecha. Como les suele suceder a las personas que llevan mucho tiempo viviendo solas y sin nadie que rompa sus rutinas, el jefe de policía era un hombre metódico al que exasperaban los cambios en los detalles cotidianos. Harto del insomnio, se levantó y se dirigió a la cocina. Cuando era joven, quería viajar, salir de casa de sus padres, recorrer el mundo, vivir en Madrid, en Barcelona y en París. En cambio, con el paso de los años, volvió a su ciudad natal y ya no deseaba estar en ningún otro lugar. Vivía donde quería, en la misma casa en la que se había criado, en la zona antigua, en el Oviedo de siempre; ese Oviedo del que era el máximo protector. Ser el responsable de la seguridad de su ciudad y del Principado entero le llenaba de orgullo y poder. Por eso le frustraba más el insomnio que lo llevaba asediando varias noches: si la vida transcurría cómo él había elegido, ¿por qué diablos no podía dormir?, se preguntó con rabia mientras metía una taza de leche en el microondas y sacaba el bote de Nesquik. Ni siquiera eso había cambiado.

			Menéndez se sentó en su sillón favorito del salón, sacó los cascos inalámbricos del cargador y seleccionó en la pantalla del equipo de sonido el Concierto de Aranjuez. El sillón de terciopelo verde lo acogió como si del vientre materno se tratara y allí, con la bebida caliente en el estómago y el maestro Rodrigo sonando en sus oídos, se quedó dormido. 

			La Marcha Radetzky le sobresaltó a las 7:20 de la mañana. De un domingo. Era la melodía reservada en su móvil para los comisarios del Principado. Algo grave había ocurrido. Cuando localizó el teléfono, ya había dejado de sonar. Llamada perdida del comisario Miralles. 

			—Dime, Rafa —le pidió al comisario cuando este respondió a su llamada. 

			—Ha aparecido otro trozo humano, posiblemente de nuestro amigo Santamaría.

			—¿Qué trozo? ¿Dónde?

			—La parte superior de una pierna, cortada a la altura de la rodilla. En la playa de Peñarrubia.

			—¿La playa nudista? 

			—Esa misma. Lo encontraron unos senderistas hace veinte minutos. 

			—¿Senderistas a estas horas? ¿En diciembre? —preguntó todavía sobresaltado por el brusco despertar.

			—Pertenecen a un club, hacen salidas durante todo el año. Quedaron en la playa a las siete, iban a ir andando hasta Villaviciosa aprovechando las horas de luz, comían allí y los recogían en un minibús para volver. No te puedo dar muchos detalles porque los agentes todavía les están tomando declaración. Sarabia está en camino. Están allí el subinspector Arce y el agente Macías, de la comisaría de Gijón. Han avisado a la forense. En cuanto se enteren los medios, se va a armar una buena. 

			—Voy preparando el discurso. Tú mantente en segunda fila, que todavía no hemos comunicado oficialmente que el caso es tuyo. Llámame en cuanto sepas algo más —ordenó Mario. 

			La aparición de los restos humanos suscitó en el jefe de policía un interés casi morboso que rechazó por inapropiado. Igual también tenía que meterse a senderista para evitar pensar gilipolleces, se dijo a sí mismo. Hacía tiempo que no sentía la pasión que empezaba a embargarlo en ese momento, la misma que le invadía de joven cada vez que le asignaban un nuevo caso. Su trabajo actual era sobre todo político y echaba de menos la acción. Hacía años que había dejado incluso la liguilla de fútbol del Cuerpo. El mismo día que ascendió a jefe de policía. Siempre había estado en forma y, aunque ya no se imaginaba a sí mismo corriendo detrás de un ratero, nada le impedía implicarse un poco en el caso que parecía ser el más truculento que había habido en Asturias en la última década. El olor de la sangre le había activado los sentidos como si de un pitbull se tratase.

			 

			 

			EN MI SEGUNDA mañana en París, desayuné sola y tarde en una boulangerie cercana al hotel. El cálido olor a mantequilla de los croissants me había guiado hasta allí. Me hubiera gustado salir a correr por las elegantes calles parisinas para evitar que la suculenta comida francesa se aposentara en mis caderas, ya generosas por naturaleza, pero no había llevado zapatillas ni ropa adecuada y el cuerpo me pedía cafeína después de solo cuatro horas de sueño. Ni siquiera me había molestado en secarme el pelo tras la ducha y la humedad de la melena en la espalda amenazaba con destemplarme. Un par de cafés y un croissant serían suficientes para entrar en calor. 

			Iba por la segunda taza cuando sonó el móvil. Era mi madre. 

			—¿Te trata bien ese chico, entonces? En París, tú sola con él… —dijo mi madre y yo respiré hondo.

			—Mamá, viví muchos años en Nueva York. Creo que sé cuidarme. 

			—Pero en Nueva York estabas con Jorge. 

			Y después de una década trabajando en el distrito financiero de la principal metrópoli del mundo, lidiando con la comisión financiera responsable de la economía mundial, esa era la conclusión de mi madre. Reprimí el impulso de contestarle. No iba a arreglar nada y ella seguiría sin entenderlo. 

			—¿Te has enterado de que están apareciendo restos humanos en las playas de Gijón? —preguntó cambiando de tema—. Es horrible. Ya verás este año el turismo. 

			—Me alegra que te preocupe tanto la economía, mamá. No sé qué opinará el muerto —dije un poco más cáustica de la cuenta. 

			—Ay, nena, no me malinterpretes. Quiero decir que lo del cadáver es horrible, pero ya está muerto; en cambio si los turistas se asustan y no vienen este verano… Salvo que haya más de un muerto claro, ¡ay! No sé qué estoy diciendo, no me líes que yo sé que me entendiste a la primera. Siempre me haces lo mismo. 

			—Es que me lo pones muy fácil, mamá, no te enfades —respondí reprimiendo la risa. 

			No le dije que había pasado la noche en vela a costa del muerto, no quise preocuparla.

			Durante el verano, un abogado amigo de Rafa Miralles experto en bolsa, alertado por las altas rentabilidades que estaban obteniendo sus padres con unas nuevas inversiones inmobiliarias por internet, decidió llamar a su amigo, el comisario, por si pudiera haber alguna ilegalidad detrás. El jefe de policía del Principado, su jefe, consultó con la Dirección General de la Policía en Madrid y así se enteraron de que habían recibido notificaciones de varias jefaturas superiores: existían sospechas de que la empresa pudiera ser la tapadera de lo que los estadounidenses llamaban un esquema Ponzi, pero no había nada firme que permitiera la apertura de una investigación, solo se había activado la alerta. La estafa Ponzi consistía en que una compañía gestora de fondos de inversión de cualquier tipo que prometía una rentabilidad más alta que la media del mercado recogía dinero de los inversores y con ese mismo dinero les pagaba los prometidos intereses. Eso atraía nuevos clientes que les encargaban la gestión de su dinero. Con la aportación de cada nuevo inversor pagaban a los anteriores y así podían funcionar durante años, con los clientes fidelizados por los buenos resultados, hasta que se descubría el engaño o dejaban de entrar inversores, con lo que el dinero se acababa y la estafa colapsaba. Cuando los inversores solicitaban retirar el capital de base, no había dinero para devolver. Antes de eso, el estafador solía huir con el capital que quedara. Era una de las estafas más típicas y antiguas del sector financiero. Antes de imaginar que el brazo de uno de los administradores de InverOriental, la compañía en la que habían invertido los padres de su amigo, iba a aparecer amputado en la playa de Gijón, Rafa Miralles me había encargado hacer unas cuantas comprobaciones sobre la solvencia del negocio. Se trataba de una supuesta promotora inmobiliaria que compraba inmuebles en países emergentes de Europa oriental y África, las nuevas economías con previsiones de crecimiento mucho más altas que las de los países de Europa occidental. Según su publicidad, la empresa realizaba la compra, el acondicionamiento y la venta o el alquiler. A partir de veinte mil euros, cualquiera podía convertirse en inversor y empezar a cobrar unos beneficios del diez por ciento desde el primer mes. En su página web mostraban fotografías de los inmuebles, el precio de cada uno, los días alquilados al año y las ganancias obtenidas. También se anunciaban las futuras inversiones y las propiedades que estaban reformando en ese momento. Según la web, tenían lista de espera para comprar y para arrendar. La compañía no había solicitado la validación de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, ya que no era un requisito necesario para operar; de hecho, la mayor parte de las empresas del sector de la multinversión inmobiliaria no habían pasado el filtro del órgano máximo de control de las inversiones financieras, y no por ello constituían una estafa. Una inversión de alto riesgo, sí; una estafa, no. 

			Lo primero que me llamó la atención al consultar la web fue que no apareciera la dirección exacta de los inmuebles, solo un pequeño mapa sin el nombre de las calles donde un icono en forma de casita señalaba la ubicación aproximada. Buscando en Google Maps las imágenes de las zonas donde se situaban los inmuebles no fui capaz de encontrar ninguno de ellos. Había revisado casi cincuenta localizaciones entre todos los países donde supuestamente se realizaban las inversiones: Albania, Moldavia, Angola, Montenegro, Bulgaria y, la mayoría, en Rumanía. El resultado era siempre el mismo, o la zona no estaba cartografiada fotográficamente o no llegaba a identificar el inmueble concreto que aparecía en la página web de InverOriental. 

			Todavía no le había enviado ninguna información a Rafa, quería recabar más datos haciéndome pasar por un inversor interesado, pero los últimos acontecimientos requerían que le comunicara el resultado de mis pesquisas. 

			La compañía existía en el Registro Mercantil como Sociedad Anónima, con dos administradores, uno de nacionalidad rumana, Levka Puscasu, y otro español, Alfredo Santamaría, que en la web figuraban respectivamente como director general y director financiero de la empresa. La sede de la sociedad se encontraba en Barcelona desde el año 2014, su fecha de constitución y, a raíz de la fallida declaración de independencia de Cataluña, a finales de 2017, se había trasladado, como tantas otras empresas, a otro lugar de España. La ciudad elegida por InverOriental había sido Gijón, la misma donde, hacía veinticuatro horas, se había hallado el brazo de Alfredo Santamaría. 

			El lunes Rodrigo y yo volveríamos a casa en el primer vuelo de la mañana. Lo mejor que podía hacer era enviar la documentación a Rafa y dedicar el domingo únicamente a pensar en nuestra escapada romántica a París. El trabajo, las estafas y los cadáveres desmembrados no tenían cabida allí. 

			 

			 

			LAS PREDICCIONES DEL tiempo auguraban un domingo nublado en la cornisa cantábrica. A las doce de la mañana empezó a lloviznar. La policía científica no había terminado de peinar la playa donde se había encontrado el trozo de pierna humana. A pesar de que acordonaron la zona y retuvieron a los senderistas para evitar que pudieran avisar a conocidos y desconocidos, la medida no sirvió para contener la difusión de la noticia en las redes sociales. Los caminantes que encontraron los restos humanos pertenecían a un grupo de montaña numeroso; la mayoría llegaron después del hallazgo y no había excusa válida para retenerlos. Todo Gijón y media España, prensa incluida, sabía por Twitter e Instagram a esas alturas de la mañana que había aparecido una pierna humana en la playa de Peñarrubia. Una foto sacada desde un ángulo casi profesional permitía ver los tendones cortados del miembro, el hueso astillado y la piel blanca y amoratada hecha jirones del muñón. Ya había conseguido miles de likes y retuits.

			Una noticia así era un bombazo en una ciudad donde los sucesos más graves eran los robos de carteras a turistas, alguna pelea en las noches del fin de semana y los muertos en accidentes de tráfico por exceso de alcohol. 

			El comisario Miralles cerró Twitter y la prensa digital. Si leía algo más sobre la posibilidad de un asesino en serie que desmembraba cuerpos para arrojarlos al mar, le sería mucho más difícil controlar la ira que le invadía contra los alarmistas sociales. Estaba de muy mal humor. Era domingo y hacía dos semanas había prometido a sus hijas que las llevaría a Cortilandia.

			La juez acababa de decretar el secreto de sumario; no podían comunicar nada a la prensa sobre el caso y eso no haría más que despertar la imaginación de los medios y de los curiosos. Se avecinaban unos días difíciles. 

			Rafa envió un whatsapp a su mujer. 

			«No voy a ir a comer. El caso se ha complicado. Discúlpame con tus padres y diles a las niñas que las llevo a Cortilandia otro día. Te quiero.»

			«¿Es por la pierna de Peñarrubia? Todo el mundo habla de ello. ¿Has visto la foto en Instagram? Es asquerosa.» 

			Su mujer le respondió antes de que pudiera guardar el móvil.

			«Te quiero, luego hablamos.»

			Llevaban ya nueve años casados y Geni sabía que su marido no podía hablar de los casos, pero eso no era suficiente para que ella dejara de intentarlo. No en vano, sus amigas y las que no lo eran tanto la llamaban la Chismes. 

			Antes de poder guardar su móvil personal, recibió la llamada del alcalde de Oviedo en el teléfono oficial. 

			—Hola, Rafa. Vaya lío se ha montado.

			—En fin de semana, que la gente no tiene nada mejor que hacer. ¿Te está llamando la prensa? Pensé que sería el alcalde de Gijón el que tendría un mal día hoy. 

			—La prensa aún no, solo los conocidos —respondió el alcalde—. De momento, lo tengo bajo control, pero si el mar sigue escupiendo a las playas miembros humanos, no dudes que la prensa se nos echará encima. Sobre todo cuando se enteren de que la policía de Oviedo se va a hacer cargo del caso. La foto que han colgado en Instagram despierta el morbo de cualquiera. ¿Crees que aparecerán más miembros humanos en otras playas?

			—Es posible —respondió el comisario deseando colgar—. La científica va a analizar las corrientes de estos últimos días para ubicar el lugar desde el que se arrojó el cuerpo al mar, si es que ha sido desde un solo sitio, y si es así, dónde es más probable que aparezcan más pedazos. Sin saber si el cuerpo cayó al mar entero o desmembrado y sin tener una idea aproximada de la zona, es difícil que consigan una información fiable. El Cantábrico es caprichoso, las corrientes cambian en minutos.

			—¿Puede ser un psicópata?

			—Puede ser cualquier cosa. —El comisario no mentía—. No es nuestra principal vía de investigación, pero en este momento sé tan poco como tú. 

			—¿Es toda la información que tienen en el consistorio de Gijón? 

			—Tienen toda la que hay —insistió Rafa. 

			—Pues les auguro un domingo complicado. ¿Me mantendrás informado de las novedades? 

			—Cuenta con ello. 

			Mientras hablaba con el alcalde había recibido una llamada de Sarabia, que continuaba con el equipo en la playa de Peñarrubia. Marcó su número. 

			—Hola de nuevo, comisario —escuchó decir al inspector acompañado del estridente graznido de las gaviotas. 

			—¿Fernando? ¿Novedades?

			—Quería avisarte de que ya me voy de aquí. 

			—¿Muchos curiosos? 

			—Bastantes. Por suerte, el acceso a la playa es complicado y más con esta humedad, así que está siendo fácil mantenerlos alejados. Incluso así, uno de ellos ha conseguido subir una foto a Instagram. Ya he llamado a la juez para que ordene la retirada, pero para entonces la habrá visto toda España. Ya tiene ciento veinte mil likes. La científica está terminando y el equipo forense se ha llevado la pierna al Instituto de Medicina Legal —explicó Sarabia. 

			—¿Cuándo sabremos si pertenece a Alfredo Santamaría?

			—Necesitan hacer pruebas de ADN y compararlo con el brazo. Tardarán al menos una semana. 

			—Voy a hacer unas llamadas —comentó Rafa, más para sí mismo que para el inspector—. Seguro que en los primeros análisis pueden saber con cierta seguridad si los dos miembros amputados pertenecen a la misma persona. 

			«Es urgente localizar al socio del muerto, Levka Puscasu», pensó el comisario. Gracia había recabado los datos de ambos y le había enviado un resumen con los más importantes a las seis de la mañana. Se preguntó qué haría trabajando a esas horas durante su escapada romántica en París. Conociendo su aversión por las noticias de actualidad seguro que era la única que no había visto la famosa foto de Instagram. Iba a ser el post más visto en redes sociales en pocas horas. La llamó, pero saltó el buzón de voz. 

			 

			 

			RODRIGO HABÍA QUEDADO con un colega sueco el domingo por la mañana para compartir buenas prácticas sobre consistencia legal, concepto que me explicó a fondo y entendí a medias. Me recogió a la una en el hotel. Esta vez puse el móvil en silencio y lo relegué al fondo de mi bolso.

			Me tocaba elegir restaurante y me decanté por otro clásico, el Café de la Paix, cerca de la ópera, donde pensaba pedir unas ostras, en plena temporada, y después gratinée à l'oignon y tartare de boeuf. Si éramos capaces de comer algo más, remataríamos con un vacherin. Era un sitio muy turístico, pero la calidad de la comida era buena y la carta contenía un gran surtido de platos típicos de la cocina parisina. El kir royal de aperitivo no podía faltar. Dejaríamos la cocina francesa clásica con los escargots de Bourgogne y el coq au vin para la cena en un restaurante que no conocía. Nos lo había recomendado mi amiga Sarah. 

			A Rodrigo le gustaba la buena comida y yo me había propuesto hacerle adicto a la deliciosa gastronomía francesa en un fin de semana. 

			Pensé en la cantidad de sesiones de running y gimnasio que me iba a tocar hacer la siguiente semana para luchar contra una báscula que siempre me daba cuatro o cinco kilos más de los que habría deseado. Pero eso sería a la vuelta. 

			Después de comer, con el estómago repleto y el móvil en silencio, paseamos por la rue Saint-Honoré, exposición permanente de las últimas colecciones de los grandes diseñadores que me habrían tentado en otro tiempo, antes de cambiar mi antiguo vestidor repleto de marcas por un modesto armario con ropa de Zara. En ese momento, los escaparates engalanados para las compras navideñas solo proporcionaban un agradable decorado a nuestro paseo, arropados por los característicos edificios blancos, todos iguales y todos diferentes. Continuamos caminando mientras la armonía de la arquitectura parisina nos regalaba paz en el corazón y las luces navideñas que empezaban a encenderse al oscurecer nos proporcionaban una ilusión casi infantil. La exclusiva avenida Montaigne nos dejó al borde del Sena con unas preciosas vistas a la torre Eiffel y al mercadillo navideño que concentraba en la zona a turistas y parisinos. 

			Aunque ambos habíamos estado allí en varias ocasiones por separado, no podíamos dejar de visitar la inmensa escultura metálica en nuestro primer fin de semana juntos en la ciudad. Subir nos pareció excesivo. Había una larga cola para acceder a la torre y el aire húmedo del atardecer invitaba a entrar en un lugar reconfortante. Culpando al frío de nuestras malas intenciones, volvimos al hotel. Eran más de las ocho cuando entré en el baño a arreglarme para la cena y vi las llamadas perdidas de Rafa. 

			Fui directa al whatsapp en busca de más información y ahí estaba. 

			«Llámame. Hay novedades urgentes sobre el caso.» Había recibido el mensaje hacía casi cinco horas. 

			Llamé a Rafa agobiada por el retraso y sintiéndome culpable por faltar a la promesa que le había hecho a Rodrigo de no trabajar durante el resto del fin de semana.

			—Lo siento, no he visto tus llamadas hasta ahora. 

			—Pareces muy ocupada en París —respondió Rafa con un tono de voz que no me gustó. 

			—Te devuelvo la llamada porque entiendo que si me has llamado en domingo sabiendo que estoy en París es porque es importante —respondí sin ganas de tolerar reproches. Mi avión salía en unas horas y del aeropuerto iría directa a su despacho. 

			—Hablamos mañana —zanjó Rafa el absurdo rifirrafe. 

			—¿Qué ha pasado?

			—Te lo explico mañana cuando vuelvas a estar operativa. 

			—No, cuéntamelo ahora, ¿qué necesitas? —insistí.

			—Déjalo. Pásate por la comisaría mañana cuando aterrices, como habíamos quedado. Ahora tengo prisa. 

			La llamada me dejó sensación de desasosiego. ¿Algo iba mal en mi primera colaboración oficial con la policía? O quizá Rafa estaba de mal humor y no tenía nada que ver conmigo. Al día siguiente lo arreglaría. 

			 

			 

			FERNANDO SARABIA SABOREÓ el café caliente recién hecho en la Nespresso del despacho del comisario. Eran las ocho de la tarde del domingo y lo habían sacado de la cama a las siete y media de la mañana. Durante el día, el equipo había localizado el alojamiento de Santamaría en Gijón: un hotel de la cadena NH situado en la desembocadura del río Piles. Habían precintado la habitación y estaban esperando los resultados del registro. 

			—Puede que alguien más fuera detrás de él con peores intenciones que las nuestras y que, para su desgracia, lo encontrara —dijo el comisario. 

			—Eso explicaría que ahora esté muerto y despedazado, flotando en algún lugar del Cantábrico, pero no que escondieran el brazo en el agujero del muro del paseo marítimo. ¿Un mensaje para alguien? ¿Una prueba de su asesinato? ¿Alguien tenía que ir al muro a buscarlo o confiaban que saliera en la prensa? Porque eso es tentar a la suerte, es más fácil dejar el cadáver entero en la playa. 

			—No te pierdas en elucubraciones, eso no lo sabremos hasta que avancemos en la investigación. Hay que rastrear los últimos movimientos de Santamaría. ¿Cuándo llegó al hotel?

			—El domingo pasado a última hora de la noche —respondió el inspector—. El último movimiento de entrada se registró el viernes a las dos de la tarde en la tarjeta de apertura de su habitación. No saben cuándo salió, no hay registro de salidas de las habitaciones, pero saben que no volvió a entrar. 

			—¿Nadie lo vio?

			—Estamos localizando al personal del hotel que trabajó ese día. 

			—¿Estuvo solo?

			—Se registró solo. Buscamos cargos en sus tarjetas de crédito y cualquier cosa que nos permita hacer un esquema de sus movimientos en los últimos días. 

			—Perfecto, Sarabia. Vete a casa y mañana continuamos. 

			Llamó al móvil de Camila Villa, la forense que estaba de guardia. Su relación era cordial a pesar de que solo se conocían desde hacía tres años, cuando ella ocupó la plaza, recién aprobada la oposición. 

			—Vaya, Rafa, no me digas que te han encargado el caso del «hombre descuartizado».

			—Veo que estás atenta a las redes sociales. 

			—O sea, que te ha tocado. ¿Qué ocurre? ¿Por qué no se queda el caso en Gijón?

			—No puedo comentarte nada. La juez ha decretado secreto de sumario. 

			—A mí también me afecta el secreto sumarial, y no creo que llames para preguntar qué planes tengo para Navidad —respondió la forense. 

			—Tienes razón. Es un sujeto al que estábamos investigando. Al menos, el brazo era suyo. ¿Sabemos algo más?

			—Me faltan los resultados de todos los análisis.

			—Extraoficial, Camila, ya me conoces. 

			—Extraoficial puedo decirte que, si la pierna que apareció esta mañana no pertenece al propietario del brazo que me trajisteis ayer, es de su hermano gemelo. Misma tonalidad, edad, color y cantidad de vello. Estoy pendiente de los resultados del grupo sanguíneo. Yo diría que han sido cercenados ambos por la hélice de un barco; es un corte limpio y en diagonal. Una hélice pequeña, de un barco de recreo. Lo extraño es que hay cortes que no corresponden con los que dejaría una hélice. No logro identificar qué ha podido producirlos.

			—Entonces, ¿no fue un accidente?

			—No lo sé. La hélice de un barco en movimiento es como una batidora grande. El resto de cortes parecen hechos con unas cuchillas pequeñas, calculo que de unos diez centímetros.

			—¿Sabemos de qué murió?

			—No, necesito pruebas complicadas, caras y lentas. Sin órganos vitales es muy difícil identificar la causa de la muerte.

			—¡Vaya mierda! —exclamó el comisario—. Déjame adivinar: problemas por el coste de las pruebas.

			—Los suficientes para dilatarlas unos cuantos días, quizá semanas. Lo mejor sería que encontraras el resto del cadáver. 

			—¿Cuánto lleva muerto? 

			—No puedo asegurarlo, entre uno y tres días, cuatro como mucho. 

			—Muchas gracias, sé lo mucho que os cuesta a los forenses dar datos no corroborados, te debo una.

			—¿Una? Una más, querrás decir.

			—Una más, Camila, una más. Como decía mi abuela a las chicas solteras: «Que Dios te lo pague con un buen novio» —bromeó el comisario. 

			—Dios no creo, pero ya que sacas el tema, ¿no tendrás algún amigo simpático y disponible?

			—¿Lo dices en serio? —preguntó el comisario Miralles un poco incómodo. 

			—Y tan en serio. El mercado local de hombres es muy limitado. Si no están casados, están escarmentados o traumatizados y en plena batalla con su ex. Me siento muy sola aquí, estoy pensando pedir el traslado.

			—Déjame que hable con mi mujer. A ella seguro que se le ocurre alguien. ¿De verdad que hablas en serio? —Quiso confirmar el comisario, poco convencido de que la forense no le estuviera gastando una broma. 

			—Mira, estoy tan desencantada que lo siguiente es apuntarme a Meetic. O a Tinder y así al menos me doy un revolcón. Ya ves cómo está el tema. Te dejo, que me llama la juez de instrucción. ¡Qué poca paciencia tenéis todos! 

			—Hablamos —dijo Miralles antes de colgar—. De las dos cosas —añadió aún asombrado por la petición de la forense.

			Después, llamó a Geni. 

			—Hola, cariño —respondió ella y, como siempre, lo hizo casi antes de que sonara la llamada. Vivía con el móvil en la mano y Facebook y WhatsApp abiertos de forma permanente. 

			—Hola, cielo. Siento haberme perdido el día con vosotras. ¿Seguís en casa de tus padres?

			—Hace un rato que nos despedimos. Hemos comido con ellos y después dimos un paseo los cinco para ver las luces de Navidad y entregar la carta a Papá Noel, que ya está recibiendo a los niños en el Calatrava, ¡es que faltan menos de tres semanas para Nochebuena! Y acabamos de llegar a casa. Ahora iba a sacar a pasear a Dragón, que lleva todo el día solo y está impaciente. 

			—Entonces, ¿qué hora es? —preguntó Rafa mientras buscaba su reloj entre los papeles que tenía encima de la mesa. 

			—Pasadas las ocho. ¿Cuándo volverás?

			—Ahora mismo. Recojo y voy para casa. No creo que lo que pueda hacer aquí a estas horas vaya a ser fundamental para la investigación. Se me ha pasado el día entre noticias absurdas y llamadas de políticos. Hablando de llamadas, ¿conocemos a alguien que pudiera encajar con Camila Villa, la forense? 

			—Casi no la conozco. Creo que solo la he visto dos veces de pasada, ¿por qué me lo preguntas?

			—Porque me ha dicho no sé qué del mercado de hombres pasados los treinta, de apuntarse a Meetic y darse un revolcón con Tinder, y luego me ha preguntado si no tendría algún amigo para presentarle. 

			—En eso tiene razón, todas las amigas solteras que tengo dicen lo mismo y, además, Camila no es muy guapa. Y es forense, eso no ayuda. A mucha gente le dará repelús que pase el día entre muertos. 

			—Es atractiva.

			—Pelo corto, huesuda y sin tetas. Las conozco más monas que no encuentran a nadie —sentenció Geni. 

			—Gracia ha encontrado a Rodrigo muy pronto —reflexionó el comisario en voz alta. 

			—No compares, cielo. Gracia es otro tipo de mujer, es muy femenina, tiene un pelo precioso y no se dedica a diseccionar cadáveres.

			—Lo que te pasa es que no eres capaz de ver los defectos en la gente a la que quieres, pero a los desconocidos les encuentras el mínimo fallo —respondió el comisario un poco seco. 

			—Eso debería alegrarte, ¿no crees?

			—Entonces le digo a Camila que no conocemos a nadie —concluyó él volviendo al tema principal antes de que la conversación tomara unos derroteros que no le convenían en absoluto. 

			—De eso ni hablar. Déjamelo a mí, que seguro que se me ocurre alguien. En casa me cuentas cómo es, qué le gusta, si es divertida y ese tipo de cosas. 

			Rafael Miralles colgó sonriendo ante la reacción de su mujer. La conocía bien: hacer de Celestina era un plan demasiado goloso como para rechazarlo. Cogió el abrigo y salió de su despacho rumbo al aparcamiento. Llamaría a Mario desde el coche para contarle los nuevos datos. Antes de llegar al parking sonó el teléfono. Era Gracia. Hacía más de cinco horas que le había dejado un mensaje diciéndole que necesitaba hablar con ella. Ahora ya no le parecía tan necesario que le explicara sus investigaciones con urgencia. Ella debía de estar pasándolo bien en París con el tal Rodrigo Villarreal a juzgar por el tiempo que había tardado en devolverle la llamada y él estaba deseando llegar a casa. Los resultados de la autopsia tardarían unos días, así que los datos financieros que dependían de ella podían esperar veinticuatro horas. Respondió a su llamada por cortesía y terminó la conversación lo más rápido que pudo antes de arrancar el coche y poner rumbo a casa.
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			ALFREDO SANTAMARÍA BAJÓ al parking del hotel y arrancó su BMW serie 7. Necesitaba ver a Andrés del Amo y necesitaba verlo ya. Le daba igual que fuera San Valentín o San Pito Pato. 

			La llamada que acababa de recibir de su socio en los papeles y su jefe en la realidad le había dejado claro que no iban a tolerarles ni un solo error, y a Andrés habían estado a punto de pillarlo en el aeropuerto de Ginebra con un maletín de dinero negro. Y el muy cabrón se lo había ocultado. En realidad, el dinero era de Del Amo, no de los clientes de InverOriental, pero igualmente, ellos debían mantenerse al margen de cualquier sospecha policial. 

			—¿Es que estamos en los ochenta? ¿Es que la humanidad ha viajado en el tiempo y yo soy el único cabrón que no se ha enterado? —reclamó Puscasu a Santamaría—. Como tú y ese asesorcillo tuyo hay muchos, así que átalo en corto y no me jodas, ¿queda claro? 

			A Santamaría le quedó clarísimo. Trasladar dinero de esa forma a la caja fuerte del banco suizo había sido una auténtica chapuza y no se podía volver a repetir. Los tiempos habían cambiado y los maletines cargados de efectivo no eran un medio fiable para sacar el dinero del país. El servicio fiscal de la Guardia Civil tenía controlados los aeropuertos y su sistema de vigilancia era cada día más eficiente. Si los pillaban con dinero negro y llegaban hasta InverOriental estaban perdidos. Lo mejor de su negocio es que era discreto, no llamaba la atención de nadie; un negocio inmobiliario como tantos otros que habían proliferado tras la crisis. 

			A Andrés del Amo le gustaban las prostitutas, la relación con su mujer hacía años que no le satisfacía más allá de la comodidad y la estabilidad que le proporcionaba, pero últimamente estaba fuera de sí desde que había topado con una nueva agencia de escorts rusas, como él las llamaba, o putas caras, como se habían llamado siempre. No dejaba de hablar de aquellas bellezas eslavas, con sus piernas interminables, sus tetas de quirófano, tersas y bien puestas, y de cómo la chupaban mientras le hacían virguerías con los dedos en el culo. A veces las contrataba de una en una, a veces de dos en dos, e incluso una noche había estado con tres a la vez. «Demasiadas para mí», le había confesado a Santamaría después de pavonearse un rato. Del Amo era un tipo inteligente, siempre había sido más listo que Santamaría y ya en la universidad despuntaba. Bajito y feo, no tenía éxito con las chicas, pero era el favorito de los profesores. Santamaría pensó que Del Amo nunca habría hecho semejante chapuza de no ser por aquellas fulanas rusas que acaparaban toda su atención. 

			Santamaría puso rumbo a la casa de Del Amo en el barrio de Somió, en la colina que ponía fin a la ciudad de Gijón por la zona oriental. El coche iba a más del doble de la velocidad permitida y a mucha más de la recomendada con aquella niebla que obligaba al conductor a adivinar en algunos tramos el trazado de la raya blanca que marcaba los límites de los carriles. Los cuatro gin-tonics que había tomado en el bar del hotel le alteraban la sangre y la mente, que daba vueltas sobre los mismos pensamientos a una velocidad de vértigo. Si Andrés no volvía a ser el de siempre, les costaría a ambos la libertad, si no algo peor. Los dueños del dinero que manejaban no tenían la mínima tolerancia con los fallos de los que trabajaban para ellos. Y Andrés había sido un irresponsable. 

			Comenzó el ascenso por el último tramo de carretera en dirección a la casa de Del Amo. Su potente BMW no notaba la cuesta. Santamaría aceleró para disfrutar del sonido del motor mientras repasaba el discurso que le soltaría a Andrés. Giró en una curva y no vio al peatón que caminaba por el lateral de la carretera hasta que el cuerpo golpeó el capó del coche con un tremendo estruendo, apagando la luz del interior por un instante tan corto que le habría parecido irreal de no ser por la mancha de sangre que empezaba a chorrear por el cristal del parabrisas. El coche de Santamaría frenó a escasos metros del cuerpo de Arantza Brione, tendido sin vida en la carretera, con los huesos rotos y la cabeza abierta desparramando parte de su contenido por la preciosa melena castaña que tanto le gustaba a su novio.
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